LOS PADRES Y LAS PRIMERAS COMUNIONES
En estas últimas semanas de mayo he tenido la inmensa suerte y el gran honor de asistir a las primeras Comuniones de mis alumnos después de dos años de catequesis en las que yo he intervenido de alguna manera, en todo lo que he podido. 

A veces nos preguntamos en nuestra sociedad, en nuestro ambiente de cada día si estos niños están preparados adecuadamente para recibir a Jesús en la Eucaristía pero creo que la pregunta debería ser otra: ¿Estamos los padres preparados para asumir las responsabilidades que suponen y se derivan del hecho de que nuestros hijos hagan la Primera Comunión?

Veréis, un niño de 9 años es en esencia inocencia, ilusión, alegría, emoción, espontaneidad,…;  una serie de cualidades que equivocadamente creemos asociadas a la infancia, que no son propias de hombres y mujeres “hechos  y derechos” y que no son compatibles con la madurez y entereza con que nos debemos enfrentar a los problemas que se nos presentan cada día en el camino de la vida. 

Sin embargo, nuestra vida de fe ha de parecerse a la de estos críos, se fían totalmente de Dios, piden con confianza, rezan con el alma y saben que lo más importante es el amor a Dios y a los demás. También saben que Dios les ama y no les abandonará nunca.

Es triste comprobar como a veces los propios padres rompemos esas ilusiones de un día para otro, empezamos a matar esa fe que crece en el alma de nuestros hijos al día siguiente de su primera Comunión, no les dejamos asistir a la Misa Dominical ni frecuentar los sacramentos que son la Gracia de Dios, el alimento y el sustento de nuestra alma, que ha sido creada para buscar y encontrar al Señor, para vivir amándole por toda la Eternidad.

No seamos egoístas, no privemos a nuestros hijos del amor y de la gracia de Dios, no dejemos morir su fe como una planta que no se riega cuando lo necesita. Simplifiquemos el boato y el lujo de las celebraciones y enseñemos a nuestros hijos a ayudar al que no tiene, a ser generoso y a amar a los que no conoce. 

Los principales catequistas y educadores en la fe de nuestros niños son los padres, El esfuerzo de los que hemos estado detrás en estos años de catequesis será estéril si no continuamos esta tarea por amor a nuestros hijos (queremos lo mejor para ellos), y por amor a Dios.
